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Reparos sobre nuestro lenguaje usual

.A-pénclicc

[ (’ontinnación}

Alfiler para sujetar corbatas pliegues etc.
La Academia trac prendedero ‘‘cualquier instrumento pa 

prender”, y esto es lo propio. Prendedor es el que prende, 
como lector el que lee.

Fr. Cristóbal de h'onseca, enumerando la serie de chismes 
de atavíos mujeriles mienta “alfileres, guzmanes, prendederos 
etc”.— Pztoto’ de Cristo (1605) 1? parte, lib. 2, cap. ¡°.

PltETENl>IJ>O, DA

Es procurado, solicitado, requerirlo etc. pero no, falsa­
mente supuesto, erróneamente conceptuado, como en "valor 
pretendido, letras, merecimientos pretendidos".

Para este sentido úsase el participio en su forma irregu­
lar, pretenso que no es en tal caso sinónimo de pretendido.

“Atropellando leyes de caridad y de justicia (bien que 
no lo pensaba él asi) comenzó a inquirir rigurosamente en la 
vida del varón santo, excediendo en la potestad, en el modo 
y en los medios con que procedía contra él.... No se atrevió 
a ejecutar esta pretensa comisión con los religiosos, porque te­
niendo ellos brío para pedir les exhibiese el poder que pa­
ra ello tenía, como nunca lo mostraba, no le quisieron obe­
decer en esta parte: y así toda su negociación y diligencia 
fué con las monjas, a quienes más fácilmente pudo persua­
dir lo que quiso, poniéndoles temor con censuras y preceptos".— 



P'rav Jerónimo DE San José. l'ida del venerable Er. Juan 
de la Cruz (1641) lib. Vil, cap. 5.

"Juzgaban les cía más a propósito tener en su poder a la 
pretensa Princesa Doña Juana".—Mariana, l/ist. de España 
lib. 23, cap. 13.

"Por ventma la madre que cría a un niño, cuando le di­
ce dulzuras y palabras de regalo, diccselas lisonjeándole para 
qtte el niño la de en retorno alguna gloria vana de este mun­
do?. __ No, mas todo cuanto por el niño hace la madre, to­
do procede de amor, y no puede proceder de intereses preten­
didos"..—Coleantes, Divina predieaeión [1618] viernes desp. 
del dom. de Cuaresma § 2.

"Los buenos, dice Hugo C •rdenal, son paia pretendidas, 
los malos para dejados".—, NÁXEKA, En hazañas de David el 
arte de la fortuna (1660) c»p. 83.

También los portugueses usan este adjetivo en el mismo 
sentido afrancesado que los españoles y los hispano-america- 
no3,z—en vez de pt denso.

Teófilo Braga, distinguido polígrafo portugués que no pu­
do en sus escritos disfrazar la inquina que tenía al ilustre 
llerculano, dice: "Tildo este nestigio nasccn em parte dos ro­
mances patrióticos de llerculano, em paite de sua abstemio 
da vida política, em parte das qucixas frequentes de preten­
didas injusti^as".—els modernas ideias na Htteratura portugue­
sa,—> 1893 —, Inlrodueedo, p. 46.

lvn esa página enconada, cela el buen Sr. Braga lo que 
hoy realmente hubiera sido de I Icrculano y no de Braga en 
Portugal,—la Presidencia de la novísima República Portuguesa.

Mala ley y grosero decir guiábanle al que en 1911 iba 
a ser primer Presidente del Provisoiro, cuando en el año de 
la edición de sus libros, decía de lectores de llerculano y de 
llerculano mismo: "Aquellos que nada leem . . .. csses fizeram— 
che o papel de dictador mora), e levaran: o desvario atéao 
ponto de olharcm para elle como o futuro presidente de nos- 
sa república”.

A vivir I Icrculano. con 1 Icrculano y no con Braga se hu­
biera realizado ese que Braga llama desvario. Yo he oído en 
Lisboa expresiones de antipatía a este ilustre critico por este 
infecundo c indigno encono contra llerculano que tanto lia 
engrandecido a Portugal, y de quien no es sino satélite, bri­
llante, sí, pero satélite el Sr. Braga.—No por esto se entien­
da que yo asiento a ciertas ideas de 1 Icrculano, antípodas de 
las mías en materias religiosas.

"El pretendido patriota dio pruebas de egoísmo cuando 
subió al poder"



La forma propia para designar al <¡uc presume de algo, 
no es pretendido sino pretenso, como para lo que no es corto 
se dice extenso y no extendido (que significa otra idea). A'r- 
miso lo lento, remitido lo enviado.

Pretendido es lo solicitado, procurado, tenido en cuenta, 
como pretendieron los judíos burlarse de Nuestro Señor en 
la cruz, a esa irrisión que pretendieron la llama propiamente 
pretendida el clásico Garau:

“Ni es un misterio que poniendo los judíos el título de 
Rey en la cruz, no le pusieron bajo los pies, que pudiera 
leerse mejor; y estaba más en su lugar para la irrisión pre­
tendida".—l'.l sabio instruido de la gracia. idea 20.

Están en el mismo caso que atendido, atento-, expresado, 
expreso; extendido, extenso.

,—N. tan atento como es, previno con su cultura ser fá­
cilmente atendido en su petición.— Expreso es el tenor de la 
ley en el ¿r/nWfl artículo —,EI extenso sentido que tiene el 
vocablo no alcanza sin embargo, donde se lo ha extendido.

Phesumii.o. Pekii-uesto

A menudo cambiamos entre sí el sentido de estos dos ad­
jetivos, diciendo presumido del peripuesto y al revés. En caste­
llano, el primero es vano, entonado, el segundo, excesivo en 
cuidar de su vestido y, a veces, con mal gusto.

Véase la idea de vanidad, variamente exagerada por Fr. 
Agustín Náñez Delgadillo:

"Y si tal es el hombre, qué se entona?, de qué presume?, 
de qué se desvaliere?.... Decidme mortales ¿qué fundamento 
tiene vuestra vana presunción y soberbia?— Victoria de los jus­
tos (1618), fol. 167 vto.

Puetensiox

Requiere complemento que determine la acción, como lo 
requiere el verbo pretender. Se pretende tal o cual cosa, hay 
pretensión de esto, de aquello.

“Esta obrila sale a luz sin pretensiones".
¿Pretcnsiones de qué?

— Pues, ¿Zf ser alabarla.
—Pues ¿por qué no lo expresa?
—Porque ya está dicho en pretensiones.
— Eso será en francés, pero no cu castellano.
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Pre tenido

Sólo en el significado de predispuesto desfavorablemente 
corre en nuestro uso. Escandalizaríamos oir de miramientos, fa­
vores />/rr><7//V<w,—esto es, preparados, sinceros por convicción.

•'Uno de los medios más eficaces que podemos usar para 
el aumento de ¡a caridad fraterna es honrar a nuestros her­
manos con prevenida caridad, porque sin duda es evidente ar­
gumento de un corazón humilde y de una conciencia sana hu­
millarse a todos como si le fueran superiores".-—-1’. Alonso de 
Andkade, Avisas espirituales de Santa Teresa de Jesús, (t/OOj 
aviso 37.

El mismo dice, ibid: “No puede haber caridad fraterna en­
tre los hermanos, si no se honran con prevenidos obsequios”.

Errores «pie se cometen con este verbo: escribirlo proveer 
[forma anticuada] y conjugarlo como creer en las formas en 
que este emplea la y: /rcwj» preveyendo.

Considérese que prever no es sino compuesto de ver (pre 
antes) y conjugúese como su simple: pre-v/o, previendo.

Aun en España se comete este error.
"Preveyendo esta objeción responderemos a ella’’./—Batnés, 

traducción de la Asociación de ideas de Claparéde, pág. 345.
En análogo defecto incurren los que. olvidando' que r¿- 

haccr es compuesto de hacer, lo conjugan de distinto modo 
que éste, y dicen rehaceré, rehaeerás, rehace (como imperativo), 
en vez de reharé, reharás, rehaz.

Idem los que conjugan contradecir olvidando que deben 
conjugarlo como su simple, contradiré, contradirá y no nó 
contradeciré contradecirá.

“Estas noticias que he tomado en la fuente misma no 
las contradiiá Mina, así como no ha contradicho lo acerca de 
él hasta ahora publicado".—PüYüLANCH, Opúsculos prólogo p. 41.

Obra, prima

Tiene también en portugués el mismo sentido propio di- 
do por nuestros clásicos.

E11 una de las más hermosas Leyendas suyas, llcrculano, 
pone en labios del protagonista Alfonso Domínguez, un ar­
quitecto ciego que, privado de ver concluid 1 su gran obra de 
Batalha, tuvo que ceder el campo a otro [uc, no acertando 
a la traza del primitivo, casi enloqueció v :ndo caer una bó-
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veda mal trabada, estas palabras ante el Rey 1) Juan I de 
Portugal [Maestre de Avis].

‘‘No desenlio della puscra en lodo o cabcdal de mcn fra- 
co engcnho, e este aposento era a í>M» prima de minha ima- 
ginafáo".—A. Abobada IV.

Y tanto era y tan querida para el gran artista don z/Z- 
fonso, que realizó la obra de consolidar la bóveda descalabra­
da bajo la dirección de un artista irlandés y, con honradez, 
y caballerosidad de cumplir el voto de mantenerse tres días 
bajo la bóveda, quitados los andamios que sustentaban la o- 
bra;—que, al término de ese plazo, lo encontraron cadáver, 
muerto de hambre, bajo ese domo hasta hoy sustentado por 
supremo esfuerzo de ciencia y arte, digno de ser calificado 
de obra prima.

"le droit prime la forcé” etc.
Ilay quienes traducen "el derecho prima la fuerza" po> 

se sobrepone a, prevalece sobre etc.
Mucho mejor sería traducir "emprima a la fuerza" verbo 

que el Diccionario trae como anticuado y que es justo sal­
ga a emprimar al galicismo escandaloso que quiere sustituirlo.

Piuostk

El que haciendo una pública fiesta religiosa la preside, y 
generalmente carga con el deber de obsequiar a los concu­
rrentes.

Degeneración de preboste ya advertida por I). Marcos Ji­
ménez de la Espada, cuando de viaje de Guayaquil a Qui­
to (1864), por allá cerca de Guaranda, dió con una fiesta a la 
que así se refiere:—"Estas reuniones durante el período de 
fiestas las promueven los llamados PRIOSTES (/nías/rr) un 
hombre y una mujer generalmente, y si son jaraneros, ponen 
mucho empeño en que acuda gran concurrencia y la fiesta se 
anime". (1)

En el Diccionario de Americanismos de Malarel incluye
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Prioste con esta definición: —"En el Ecuador: — Persona que 
pide o acepta el cargo de costear una fiesta religiosa”.

Pitisco (l)lini7.ZI|r>)

Muy estimado por l.i suavidad y fragancia, de carne blan­
ca, pero vivamente sonrosada en la adherencia a la pepita__ ,
lín Aragón,—"Prisco, que antiguamente ha sido a juz­
gar por el refrán que cita Borao:

"Fresco, melocotón. Entre los refranes de Hernán Núñez se 
halla éste: QnatrO s-.n le boue boco/tc. grigigo, figo, fango, me 
Jone. o sea, cuatro son buenos bocados: brisco, higo, hongo, 
melón".

•• Fresquero. Melocotonero”.I.OI'EZ Pvyoi.es- Y VaLEN- 
ZUEI.A LA Rosa. Coleeeióii de tocos de uso en Aragón.

El Diccionario consigna gríseo como equivalente de albcr- 
ehigo, muy otro de nuestro duraz.no gríseo.

Buena rito i.e iiácia

Locución con que expresamos nuestro deseo de que a al­
guien le aproveche algo de que se trata.

Según el Diccionario la locución buena gro es "modo de 
hablar con que saluda al que está comiendo o bebiendo. Usa 
se también, agrega en los remates de las ventas, arrendamien­
tos etc

En este último sentido, se usa también entre nosotros al 
terminar un remate, y es como la sanción definitiva de !a ad­
judicación.

"/hienagro os haga, fórmula que dirigía el pregonero a a- 
quel a quien se había adjudicado una cosa vendida en públi­
ca subasta, para in<l- ar que estaba cerrado el trato".— Fig- 
nait, Indice eie los dccumentos del Monasterio de Sahagfin, Glo­
sario, v. Albaroquc’’.

Prosa

"La grosa de I no, qué grosa I” Cualquiera pudiera creer 
que se tratara de un escritor; nada, sino de un señor muy 
finchado, presumido de sí, revelador de todo lo vacuo de lo 
de dentro por entre la pompa exterior de vestido, aire y ta­
lante.

Pero de ese fulano no sólo decimos la < xclamación ¡qué 
grosa! siiio que hacemos oración gramatical diciendo que gasta 
grosa, y aun más 'tanto lo ’tenemos conocido, cuando liemos, 
creado un adjetivo que lo indique,—prosudo.

duraz.no


En sentido familiar, di cese cu castellano prosa, de la dema­
sía en palabras y pobreza en ideas y acaso por analogía, hemos 
extendido la palabra a la pompa exterior con que el prosudo 
encubre el vacio del alma, o al entonar del entonado. Tales prosa 
y son inadmisibles en el trato social y en el lexico­
lógico.

Pero no lodo sea recriminación al hablar <lc prosa.
"Déjese usted de esos circunloquios, de'esas vueltas.... 

háblcme en prosa". Quien así se expresa quiere decir a su in­
terlocutor que dejándose de llóreos vaya al grano, y creemos ha­
blar bien.

Palafox y Mendoza pinta a su Philotéa contenta en el 
camino de la cruz cuando oyó una música en (pie se la ce­
lebraba por vencedora del mundo ¡ sutil y hábil músico el 
demonio! "Bien podía conocer Philotéa dice el castizo autor, 
(pie no era buena la música, pues la iba deteniendo en el ca­
mino de la cruz....Si la alma no anda atentísima a humi­
llarse y confundirse, puede perder más en lo santo que pu­
diera en lo peor. Eso pretendió el enemigo común en Philo­
téa, porque, viendo que había obrado esta heroica y santa ac­
ción, dentro de ella quiso formar su ruina y reduciendo a prosa 
el asunto de los versos.... y descubriendo la cara, dió fuer­
za a la tentación diciendo etc.".-—Peregrinación Si. lib. 2'.‘ cap. 22"

No es pompa, ostentación, soberbia, entono en el presen­
tarse, sino convcisación impertinente, molesta, llena de pon­
deraciones

"Era admirable la presa (pie gastaban, uno decía-, yo pro­
feso verdad y esa se lia de hallar en mí, si se pierde,—,an- 
tcs moriré de hambre, pegada la boca a la pared, que ha­
cer ruindad.... Respondía el otro tramposo: no hay cosa co­
mo la puntualidad”.,— Quevepo. La Fortuna con seso.

Sin provecho

Esta locución expresa falta de buen resultado. Apostrofa 
así a llerodes el Padre Peraza:—"Otros muchos delitos des­
honraban tu corona de que te reprendía el Bautista tu pre­
dicador, sin probecho''—Sermones de Adviento [1607]. Dom. IV.

Nosotros la hacemos epíteto:—"Es un provec/10",,— inú­
til para todo.— Análogo carácter damos al inverecundo, lla­
mándole ‘'un j/zz vergüenza".

1‘ucóN

I-a hoja, la cápsula de serie de hojas superpuestas que 
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cubre la mazorca del maíz. Es quichua.—«En Quito se dice

En castellano perfidia.

i Puchas!

Interjección inculta, disfraz, de un adjetivo que le equiva­
le asonante, ya solo, ya en composición.

No es sólo presunción nuestra ese disfraz. Antes de me­
diar el siglo XVI, usábasclo en España, y adujéramos una 
clásica autoridad, si no lo vedase el hoy pudoroso a fuerza 
de apicarado miramiento que es preciso tener respecto de cier­
tas locuciones que, como inocente decir de niños, usaba la se­
rena casta simplicidad de nuestros escritores ascéticos.

Mortificación tenaz., causada por algo. Cavilación.

PvnitiiiEito

Figuradamente dárnosle el sentido de molestia, contratiem­
po tenaces que se tienen que padecer. “Está en ese pudride­
ro de riñas, y de groserías etc.”

POKKIL

Decimos de sólo lo que no es de juicio, proceder seve­
ro, privando al vocablo de su original sentido,—lo correspon­
diente al niño.

“Haz. que cor. inocencia pueril, amaestrada por tu espíri­
tu santísimo, te adoremos por rey bendito qui venís in nomi­
ne Domini, para darnos los tesoros de su gracia y gloria”.,— 
I’ERAZA Sa manes cuadragesimales [1604] martes después del 
primer domingo de Cuaresma, § 5

Puerta pe cai.le

Dígase "pueita de la calle", esto es, la puerta quedan 
la, a esa ralle donde está ese edificio. Aprécicse la incorrec­
ción de locuciones análogas: esta es llave de baúl (genérico), 
del baúl de mi, de tu de su baúl (individual).

“Diólo á entender el discípulo, el cual habló en orden a 
esto a la criada que tenía a su cargo la puerta de la calle".— 
Vai.VERDE. PWn de N. S. Jesucristo cap. 25.
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"Estarán plantados en la casa de Dios, y se verán, y go­
zarán el olor de las flores en la puerta de /« calle". CÁ- 
CERES. Paráfrsis etc , salmo 91.

"Mi amo, en saliendo por la mañana, cierra la puerta de 
la calle".— Cervantes, El celoso extremeño.

1’heh

Comunísimo en nuestro lenguaje el posponer esta conjun­
ción causal en locuciones como estas:—¿Por qué no vienes?— 
No quiero fines. No encuentro el libro que busco.— En la me­
sa mismo está fitas. ¿No lo ves?— Si no ha de conseguir na­
da, calle fines.

Para hablar correctamente, antepóngase . la conjunción;— 
¿Por qué no vienes?—Pites, porque no quiero.—No encuentro 
el libro—Pues está en la mesa. ¿No lo ves?—Pues nada ha de 
conseguir, cállese.

De algún vizcaíno mal hablado en castellano, que por acá 
se vendría cuando la colonia, nos quedaría acaso este defec­
to; y decimos vizcaíno, porque tal es el personaje Menchaca 
del cuento de 'Prueba Awr Borrachos, Menchaca que "había 
olvidado la lengua nativa que era el vascuence y no había 
aprendido la castellana", y que en los diálogos del cuento pos­
pone bárbaramente la conjunción fines. Oigasele:

“—¿De veras dices, pues?.... Mal me parece, filies.... 
Tonto eres, fines. . . . —¿Cómo va Menchaca?, le preguntó.— 
Mal, filies. . . . ele.

Usamos también entonces por pues y pospuesto:—“No me 
amenaces.—Calla entonces [por: pues calla].

En boca del mismo personaje del pues, pone,/Prueba el 
pospuesto y deformado entonces:

"—Pues, en confianza dime si cuando fuiste con forastero 
no quitaste' tristeza.

^Sr que se me quitó.
—Conmigo vente cntonens",
",—No me aceptas el obsequio, déjalo pues".
En vez de "ya que no, fines no me aceptas el obsequio, 

déjalo.
'Prueba (Cuentos campesinos, * Los borrachos].

Parece que esta posposición sea genial en el vascuence, a juzgar 
por la imitación que de la construcción hace el autor, en uno de los 
personajes que "había olvidado la lengua nativa (el vascuence) 
y no había aprendido la castellana".

“—Más guapa que ella no la hay en Vizcaya.
— Mucho la quieres, pues —
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— No quiero más muses en la taberna.
—Tonto eres, flucs.../
— No te canses en aconsejarme que vuelva a la taberna
—.Con forastero luiste otro día, flucs".
"No os desdeñéis, Señor; tenerme por amigo, ponedme a 

vuestro lado, hacedme compañía, fliles por el amor mío no os 
desdeñaste poner a vuestros lados dos ladrones".—VILLEGAS. 
Soliloquios Divinos 11 41.'

Como adverbio de afirmación enfática flucs úsase aislado: — 
Te has quedado solo?,— Pues.
Pues, en este caso reproduce el concepto afirmativo de lo 

preguntado y equivale a "tal como lo dices, ni más ni menos, 
ya lo ves que sí etc."

Pues, como conjunción ilativa o continuativa ha de em 
picarse entre los extremos que junta. Como causal, general­
mente antecede.

“Pues, dulce Salvador y Jesús mío, si por amor hicisteis 
lo más, haced lo menos’’.—VILLEGAS. Soliloquios II cap. iV.

Decimos, en vez de flulsar, examinar el estado del pulso. 
Pulsear expresa la apuesta de dos personas «pie. trabadas las 
manos y apoyados en una misma superficie igual los dedos, 
prueban la fuerza del pulso.

Pm.CLAK

lis abundar, flroflagarse,] molestar, o cuando menos, impor­
tunar en ciertas cosas.

Bárbaro sería quien dijese: "Mis amores flu/ulan"—por 
crecer, florecer, abundan dignamente.

"No hay para que enumerar los grandes bienes que han 
pululado en nuestra Diócesis del acertado gobierno del Señor 
Obispo". — Representación del clero de Ibarra rá'^ Abril T9Ó1] 
a favor del limo. González Suárcz, para que lio se le separe 
de Iban a.

Ib 11 suell ■ Ibarra. Imprenta "El Comercio".
¡’umiau las hormigas,—pululan las revoluciones,—flululan 

los importunos.
I.o bueno crece, fructifica, llena, abunda, da cosecha, cn- 

granece (como decía un buei) fraile el escritor del siglo XVI).
¿Conque, lo bueno, lo santo, el evangelio flululaq, ino­

cente escritor de esa hoja?
“llermoséanse los campos con la diferencia de flores que
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la tierra va ^/</zz/<»>///</y brotando".,—Elt. Alonso |»K i.a Cruz. 
Discursos evangélicos y espirituales [1599] S. Bartolomé,

l’l'NDOXOU l*VN IIONOR KS

Ei| plural, ya degenera el sentido en el de puntillos.
“La desnudó dé pundonores y respetos humanos’*.—sFoN- 

SECA. 1'óZrt de Cristo, 2“ parte, cap. 9,

A PUNTA DE

“/l pimía de ruegos se conseguirá'’.
Traslaticiamente, podría emplearse, pero es innecesario y 

no siempre fino este 'modo adverbial, cuando hay a podo, a 
filtran. a impulsó, a virtud, a rigor-

“En lá casa de Dios y con Dios mucho más se negocia 
a poder dé lágrimas que no a fuerza de palabras".—>Gui¿va­
ra. Monte Calvario, cap. 24

Cuando se trata del empleo de un instrumento que com­
porte el empleo de punta será necesario empleralo,—a punta 
«le buril, de espada, de lanza, de clavo etc.

A tiros y a rigor emplea el clásico 1 lebrera "A tiros «le 
tina' pebstiación vencían más que a rigores de una batalla".— 
Prólogo al Jardín de la elocuencia [ 1677]

"Parecen benoqueñas y peñascos que a pura fuerza vienen 
a desbastarse y labrarse" — b'R. JIVERÓNIMO ROMAN. Repúbli­
ca del mundo, segunda parte, lib. V. cap. 16.

PlINTILES

Trapos, cueros lanudos que se ponen a la frente de los 
bueyes, para que no la lastime la atadura contra el yugo. En 
Santander de España corniles.

Punto i>e vista (bajo el)
Ya Cuervo lo corrigió. Agrégase aquí sólo otro modo ad­

verbial que no lo consigna y que sustituye muy bien al des 
de el punto de vista en, por etc. y es a í’i.w>.

Dice el clásico (pero olvidado) Hermano Lorenzo Ortiz:
"Ya que no dan l.s riquezas ni honra, ni gusto, ni fa­

ma, nie dirán que no se puede negar que dan descanso y 
a este viso se pueden mirar".—Ortiz. Op. cit. fif»K7> !’• 2(>-

Pl'NZA
Color rojo. Es francés,—.ponceau.
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Dar, darse de puñetes o apuñecar que como familiar trae 
el Diccionario en el sentido de dar de puñadas.

Existe, aunque nó en el Diccionario y sí en los clási­
cos apuñetear, apuñetearse que conservamos nosotros con sólo 
el defecto de habcrl: quitado el prefijo « V. 1‘. J. Mir. O. C.

Cuando viéne con la preposición de en modo adverbial, 
no admite plural, y se dirá, por ejemplo, "de puro tímidos se 
detuvieron’1. — Lo admite y requiere cuando en sentido d: me­
ro, determinado, especificado, califica al sujeto.

La idea originaria de purfsa (sin mezcla), se extiende a 
determinar una especificación: —costumbres puras. buenas (ex­
clusión de maldad) puros teínores (meros, fantásticos, exclusión 
de realidad).

"San Agustín dice que hay bienes puros como los de la 
gloria, porque son sin recelo de mudanza, y males puros co­
mo los del infierno, porque son sin redención. Otros, pi pu­
ros males, ni puros bienes, como los del purgatorio, porque 
los alivia la esperanza”.— FoNSECA. Vida de Cristo, I? parte, 
lib. 2, cap. 8. pág. 603

PRONOMBRES

Lo, Le

Aparte de lo expuesto en cuanto a la sintaxis, no es fue­
ra de propósito notar las ridiculas arbitrariedades del lengua­
je moderno respecto de pues, de Dios. Hay gentes de
gacetilla y folletín y libro que ya ni siquiera usan Ser Su­
premo como sus padres del 93 para hablar de Dios, Ser Su­
premo, esto es todavía muy personal; es preciso despersona- 
liznr a Dios y para esto se ha de decir lo, es decir lo in­
definido Ser Supremo que antes fue un escándalo, no obs- 
' . ' • su exactitud filosófica, hoy es. /-> infinito. lo absoluto Ya 
que se quiere emplear esta jerga yergómante, aconsejaría a 
los tímidos mencionadorcs de Dios, dijesen siquiera: ‘‘El. In­
finito, El. absoluto, esto es determinasen con el género mas­
culino lo que borran o siquiera esfuman con -I neutro /.<>.

Platón, que como es cosa muy sabida, tri.ía tanto miedo 
de hablar de Dios (raucamente, hablaba de Dios diciendo " l.o 
que es”. Y procedía consecuente con el miedo que tenía de 
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esparcir entre el vulgo los misterios de la divinidad, si no per­
fectamente por él discernidos, a lo menos adivinados con una 
clara comprensión anticipada a la ciencia cristiana. Ese míe 
do le llevaba hasta a pedir a Dionisio (epístola 2“) que que­
mase después de leída, la carta en que se hablaba de Dios 
en enigmas

Bien estaba, pues, en Platón llamar a Dios “Lo que es", 
eso que existía: éso, no ¿re, porque ése le habría expuesto a 
ser reo del delito de lesa divinidad, ya que según Diógcncs 
Laercio (Diog. Laer. iib. II in Socrat.—Lib. III in Platonem) 
"en Atenas era un delito hablar de cosas espirituales c in- 
telectuales y que se mandó allí hacer público desagravio a los 
que se habían atrevido a enseñar que las estatuas no eran 
dioses, en la forma que lo entendían los pueblos”. Si Platón 
hubiera dicho ese es Dios refiriéndose al gran sér hubiera si­
do preciso que le diese forma en una estatua para mostrarle 
en ella, mas como él veía que Dios no era ninguna de esas 
cosas, hablaba de Dios como de |,<> (pie es, de cierta cosa 
absoluta que él no quería determinar. Viene muy bien citar 
aquí lo que Mgr. Ginouillac dice (Hist. du Dogmc Calholupte, 
t. I. p 49).

•‘El nombre platónico de Dios,—i.o ///// es, expresa na­
turalmente el Ser universal, el Ser impersonal, todo lo que es, 
la sustancia infinita del panteísmo; en tanto que e! nombre 
cristiano—El. <///<■ es significa al contrario un ser existente per­
sonalmente, que esencial y propiamente posee la existencia y 
que, por lo tanto, suslancialmente se distingue de todo lo que

Lk lo 
Uso correcto

"Los moros vinieron a este monasterio de S. Pedro de Es- 
lonza y destruyeron/#, saqueando// cuanto tenía, dando fue­
go a sus edificios, hasta consumar/#".—.b'R. pRUDENCiC de 
SaNDOVAI.. Primera parte de las fundaciones de los monaste­
rios del glorioso Padre San Benito [ióoi] íol. 36, Moa. de 
Liivana.

“Le halagó el Señor a David, le acarició y, si decirse pu­
diera, le lisonjeó con el título de llamar/t* siervo suyo".—.Nl- 
SENO. El lucero de la tarde (1650) Iib. 12, cap. 3.

la) lk

"Si yo topo en la calle un gentilhombre conocido, y él 
no es mejor, ni de más hacienda que yo, y espera que me 
le quite el bonete, y no mirando yo en aquel puntillo, me 
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/<> quito primero que él a mí, y /»' hablo y le «ligo Vuestra 
Merced, y él me dice Vos, y después se me para a la mano 
derecha, ¿seríame deshonra averie sufrido todo aquello?"./—Xe- 
Rónimo 1>E URREA. Diálogo de lo verdadera honra militar 
[t6,pj parte 31.*, p. 109

Le, i.a, le, i.o

"Obedecía/»* y veneraba/»» ella como a padre, y el la tra­
taba y gobernaba como a hija, y viéndo/»». más crccidá en 
la virtud que las demás, le daba muchas veces a comer el 
pán ilc su doctrina, con la corteza de la 11 ortificación en que 
la ejercitaba".—Fr. Jerónimo l»E San José. Vida de S. Juan 
de la ¿7»7/s.(iÓ4i) lib. V, cap. 5.

j,A, i.k

De Azucro y Ester dice:
‘‘Extendió el ccptro que era señal de amor, y levantán­

dose con priesa de su asiento, temiendo no se le muriese con 
la congoja de pensar que le tenía ofendido; sustentó/»» con sus 
brazos, dió/r beso de paz, acarició/»» y regaló/»», prometiendo 
dar/r cuanto pidiese, aunque fuese la mitad del reino ERAV 
Juan de los Angei.es. Lucha Espiritual trat. 2°, cap. 7.

De él, de sí

(Vcásc Gramáticrf de la Academia parte 2? cap. 40 p. 258).
“N. no hace caso de e'l, nada reserva para <7, por ser

Lo1 más propio es usar el ablativo de sí-. el acusativo' 
como en igual caso se dirá: "No hago caso de mí, no haces 
caso de tí" y nunca "de yo, de tú”.

Véase en el clásico < • irán el uso correcto con’ varias prepo­
siciones:

"No mira ni cuid lás por sí que por todos, y aun-pa­
ra cuidar «le todos de la de si".— GarAU. El saldo instrui­
do de la gracia. ídem, t. Io. p. 13. El. mismo autor (Ibid. 
¡dea 2?) dice: • "De cierta miclón de la ludia refiere Octavia- 
no Tufo Iscles, cap. 5) que si alguno de humilde oficio llega 
a ser levantado a puesto eminente, siempre llevant» delante de 
si los que fueron instrumentos de su arte, para qi e sirvan en 
la grandeza de recuerdos de su humildad «pie le 1 utnánc".— 
Del mismo (íbid. Libro 4): "La primera culpa d Caín fué 
reservarse para si lo mejor y dar para el sacrificio • ■> más vil

Angei.es


— ló­

ele los frutos de la tierra".,—“Máxima que sabemos enseñó y 
obró el mayor Rey, pues por dar más se dió tantas veces a 
st propio”.,— El mismo, Filósofo inst. de la naturaleza, MÁx. i,\, 
«• 3*-’ I». 392.

V. Gramática Academia p. 233.
lin vez de con ¿l,,—consigo, en lugar de ¿7,—de sí mismo; 

de “contra tos que decimos tan incorrectamente, conlro ti. 
"Más parece que siente Dios el que esté mal tu hermano que 
consigo .. Me sería menos placable Dios si me mirara ofen­
sor del próximo que de si mismo".—-Garau ibid El Jilos, imer. 
de la gracia, idea 5»—,"De como el hijo de Dios hizo más 
por nosotros que no hizo por sí".— Guevara, prólogo délos 
Misterios del Monte Calvario.

“El que hoy es castigo, mañana es contra ti".—ANORA- 
DE. El buen soldado católico, parte II. cap. 40.

En vez de “de él", véase suyo empleado con tanta ¡no- 
piedad por Valdcrrama: “Plinio hace mención de otra estatua 
<jue hizo Nerón suya". Exercicios t Espirituales de septuagésima 
página 22).

Para evitar confusión entre ablativo y genitivo (mío, tu­
yo &, por gaje, efecto producido por mí, o patrimonio mío p tu­
yo) mejor será conservar de mí, de ti como ablativo.— De 
mí, de ti proviene aquello.

Perditio tua ex te dice el mismo por Oseas: tu perdición 
toda es de /í —CÁCERES. Paráfrasis de los Psalmos (1616) 
sal. 77.

De sí, contra si entre si

“Los que vuelven sobre si, que consideran los yerros pa­
sados y, caen luego en la cuqnta. También quiere decir los que 
se vuelven contra sí, y se enojan contra sí mismos”.—CÁcii- 
RES. Paráfrasis de los Psalmos, sal. 84 •

Ocurren confusiones al usar la preposición entre. "Entre 
él y mí resolvimos".

Mi, ti, sí, se usaran'con la preposición siempre que se la 
repita con cada pronombre:—"Queda esto entre mi y entre ti".

De posponerse al otro el pronombre de primera persona vaya en 
nominativo y no en ablativo: entre él y yo.

"Entre nú beata y yo teníamos dispuestas ciertas empa­
nadas de tocino de Algarroba”.—AEAN l> RIBERA. Virtud del 
uso y mystica alameda, p. 28.

Entre no precederá inmediatamente al pronombre en no­
minativo diciendo por ej. "entre yo y él" Precédalo en abla­
tivo y acusativo:—Para ti y el [no para tú] contigo tú, sin 
ti etc., con él y sin »’7¡ cntrp tí y él (lió entre tú). "Entre 
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ti y tú beata podéis gastar honradamente vuestros pemiles".— 
Afán i»e Ribera, <y*. cit. documento XVI

Supresión de pronombres.
—¿Vas a cojer flores? Traerás también para mí. No le 

digas nada: te ruego. — En estos ejemplos negar y tratr no tie­
nen término de acciói’, no se expresa «pie las (lores sean traí­
das. ni negado el silencio, como aparecería si se dijese trae- 
rási.AS también para mí; o mejor simplemente traerásinelas, 
donde tne—reemplaza Apara mí, y las—a flores.

Tampoco se sabe qué se ruega y si bien se adivina que 
lo que se ruega es que no se diga . nada. la propiedad exige 
se diga TE l.o ruego, donde lo se refiere a la reserva que

"¿No alzas los ojos a I'ilatos aunque te conjura, ni hablas 
palabra a Ikrodes aunque te ¡o ruega, y de voluntad propia 
vuelves a las hijas de Sióii tu santa cara y las consuelas con 
tu divina palabra?"—GUEVARA. Monte Calvario cap. 21.

"Aunque llores lágrimas de desconsuelo, él te secará", 
leemos en un escritor.

¿Qué va a secar? a la persona desgraciada que después 
de llorar va a quedarse momia? ¿Las Lágrimas? Pues por qué 
no puso el pronombre "te las secara"?

De molde viene aquí este elegante pasaje del clásico Fr. 
Angel Manrique:

"J.loraldas vos, que de ahí se seguirá por evidente con­
secuencia que venga el mismo Dios a enjugároslas".—Láurea 
Evangélica lib. II, <Jisc. 4, § 5.

Q
¡Que capaz!

Exclamación con que ponderamos la dificultad para algo. 
"—Yo levanta' esa piedra!—\¡Quc capaz!" contesta por'
el que duda < que pueda hacerlo. ■ <

Guarda an d-.gia con el sentido que los aragoneses 'dan a 
capacidad:— I'- der. Y así se dice: no hay capacidad de ha­
cerle venir; no hay capacidad de reducirle".— Burao.- Diclio- 
vario de voces aragonesas.

Nuestro ¡,¡ué capaz! envuelve a veces más que una pon­
deración, una burla, un desafio.

Quídam

Es sujeto ineleterminado, fulano.
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"Es un hombre (pie no tiene nombre, un quídam, para 
que se pueda entender por él cualquiera que viva, como el 
homo quídam.... Nt\ws\ quídam dives, aquel fulano rico"._
Garau, Declamationes Sacras [1698] 12. § 3 Adcin.ib.cn la 
pág. 1 16 del mismo § 3 se refiere a las palabras del Evan 
gelio. parábola de Lázaro, S. Lucas 16. 10.

Nosotros no lo usamos sino en sentido despectivo.

(¿IIIHItAS <|l!R No

La frase está privada de su alternabílidad Quieras o ué. 
está bien; pero si se hi de conservar el segundo yzzc, es in­
dispensable hacer preceder de otro que el verbo .")'<» quie­
ras, j'd no quieras; bien quieras, /zz.zz no quieras", valen lanío 
como "que quieras, que 110 quieras". Decir “quieras que no", 
equivale a "quieras, no quieras; quieras, bien no 'quieras", 
frases mutiladas de su propia correlación.

Debe decirse: "que quieras, que mi”.
"Y que quieras, que nó, los ponía a todos en fila, y así 

los hacía estar".
II. Giner he los Ríos, traducción de la Vida Militar 

de A miela. Recuerdas de 1866.
Sin embarco Alarcón— De ¡Madrid a A'áfióles, — libro 6°, 

dice: "Y quieras que no quieras me hizo pasar adelante”.

¿(¿rii:nm;?

Corrupción de la frase interrogativa ¿qué es del en la 
(pie hemos aumentado dos letras, la i y la r, deformado la 
sílaba yzzr en quie, quitado a que, y fundido todo en la es­
trafalaria palabra quierde, enigma para todos los (pie no ha­
blan como nosotros. ■ • ■

En este pasaje de Fr. Francisco de Osuna el que es de, 
no es sino1 nuestro quierde.

''¿Qué es r/c tus buenos propósitos pasados?. .. .¿(?zz<'cr «ó/ 
consejo de tus mayores? Qué es de los votos (|ue hiciste y 
juraste? Que- es de la guarda de los mandamientos del Señor? 
Qué.-<cs </<■ los buenos deseos con que vcnisle a servir a Dios? 
Qué i'ziy del perdón 'de los pecados pasados? Qué es de loque 
hasta.-agora has padecido? Qué es de la resistencia pasada con 
que has vencido semejantes encuentros?".— Abecedario espiritual 
[1638] trat. 20, cap. 8

11
De hmz.

Limitado por nosotros a sólo la acción de quitar, des-

Adcin.ib.cn
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truir algo, cuando se extienda a otras acciones en el senti­
do de completarlas, perfeccionarlas.

"Algunas dudas se ofrecen a los que tratan de entender 
muy de raíz esta materia". — IlUAHTE DE San Jl'AN. Exa­
men de ingenios [i66Sj cap. 21.

De haza

E.l modismo rfc no tiene en español la significación
que en francés. Antes bien, es sospechable de ofensivo al ser 
aplicado a una persona.

Bien se dice en francés "Político tic rasa.—Poeta de rasa'. 
Expresan lo que en castellano serían,—político, poeta genia­
les, espontáneos; de vocación, en fin.

Entre nosotros, también se dice "de raza", hal lando de 
las caballerías de buena calidad.

De roza equivale a DE BUENA RAZA entre los ecuato-

R «calcitra ti

Apenas usamos el participio recalcitrante y acaso igno­
rando el sentido del verbo.

En el sentido recto, equivale a lo «pie decimos con ro­
deos y con sobra de palabras "hacerse para atrás" y 1 o obs­
tante ellas, no damos a entender todavía «pie la acción es de 
retroceso gradual 1 otilando los pies En el sentido.figurado, es 
resistir tenazmente cuando se debe obedecer.

Véanse ambos'scntidos en estos pasajes del Obispo l’AI.A- 
jox v Mendoza, en Excelencias de San Pedro.

Primorosamente dice de la oveja:
"La oveja viste al pastor con su lana, lo sustenta con 

su carne, le da bebida con su misma leche, lo sigue nó con 
fuerza, sino con blandura de un silbo, nunca se vuelve con­
tra el pastor: cuando más recalcitra y se enfurece, con un 
piadoso y lastimoso balido vuelve al cielo la cabeza; y antes 
se deja morir, pie maltrate con la ira al que la mata. Final­
mente, todo c duh e, lodo es suave, todo es blando, todo es 
manso el gobierno del pastor".— O/>. cit. lib. VII, cap. .15.

"Es necesario responder a los herejes que, cotilo discu­
rren sin cabeza, no querrían ver cabeza sobre sí, y con eso 
recalcitran y repugnan al respeto y reverencia".—Idem, cap. 19.

RÉCII’E, RÉSPICE

Le di un rcsjnce es lo más común entre nosotros, por 



dar una reprensión a alguien, por despacharlo mollino, por re­
cibirlo de mal modo, poi haberlo sermoneado. También se 
dice recipe en d mismo sentido.

I.a Academia no distingue con precisión absoluta los dos 
términos. “Réspice, dice—respuesta seca y desabrida.—^Repren­
sión corta, pero fuerte”.— "Recipe, desazón, disgusto o mál 
despacho que se da a uno”.

En lo general ambos vocablos concurren en esto:— mal 
recibimiento, reprensión. Pero [ odría establecerse su vario y 
escrupuloso sentido. Va un ensayo.

i” Réspice (de rcspicere) mirar.
2? Recipe (de rcciperc) recibir.
Daré un réspice cuando repr :nda después de haber expli­

cado, o siquiera insinuado, la razón del mal porte de la per­
sona que lleva mi réspice. Se supone que le hago considerar 
las razones de mi reprimenda, que le pongo delante, para que 
mire lo recto, lo propio, lo justo «le un c.iso genérico, —y a 
todo ello compare lo desviado, inconveniente c indebido y mire 
(rcspicere) y reciba la reprensión por convencimiento.

Récipe daré, hospitc insalutato. Recipe, cuando muchas ve­
ces, sin razón, por capricho, terquedad, mal carácter o inten­
ción de dar mala acogida a una persona le haga recibir, su­
frir (rcciperc) nú palabra reveladora de disgusto.

Réspice toca a reprimenda y a convicción.
Recipe a castigo, o bien a una andanada que no quiere 

discusión alguna.
Réspice,—querrá decir: "vuelve, perc mejorado”.
Récipe—"Vete, porque lo quiero, y no admito replica.
Réspice,—es de suyo providente, va al alma, a su con­

vicción, al mejoramiento del que ha de considerar lo malo de 
sus actos.

Recipe,—no va sino como una pena o sanción, o un im­
poner de la voluntad que revela no querer discusiones sino 
despedir, o siquiera dejar traslucir que la palabra «pie a alguien 
se «lice, no quiere recibir respuesta

Dará el padre un réspice al hijo a quien le haya hecho 
ver su mal porte. Le despedirá con un récipe, cuando, o mal­
humorado, o sin querer explicarle nada, lo despida.

Réspice, será equivalente de “considera, míralo bien, justi­
fícame mi reprensión.—,'1'e aguardo mejorado”.

Récipe, dirá un: "vete «le aquí” agrio y a veces brutal.
’ Réspice, palabra o modo para un mejoramiento del «pie 

lo recibe.
Recipe, para que se aleje.
Réspice, es siempre culto.
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Recipe, pocas veces podrá serlo.

Del que giiardi .ilg-» en el áiiim > fomentándolo decimos 
que siempre está aeordindose, qti; //» se olvida que ¡o tiene 
presente para su oportunidad, ro Icos suplidos por tecocer, ver­
bo expresivo «]uc denota algo como volver sobre una idea, 
cocerla al fuego de la tenacid ul y volver a cocerla, recocerla.

-Si iniqnitatis observarais. Si me la guardáredes. Señor, 
como dice el fr.isis erpul-d. "gu irdóscla" de mi hombre muy 
disimulado que recuece el enojo, y suele disimular ' y encu­
brir la injuria que le han hecho, mostrando buen rostro, y 
guarda en secreto la venganza para su tiempo, esperando bue­
na ocasión para satisfacerse, y entonces trac a la memoria la. 
ofensa, y toma venganza de ella; y lile este tal decimos que 
"se la guardó" —.LACERES. l'aráftais de los Salmos, explic. 
del De profm.dis p. 266 ’

llEi-rou

Decimos <lc sillo el jefe superior de un colegio, olvi­
dando «pie este no es sino especie del genero: rector el que 
rige, gobierna—.Véase cuán biei: suena y vale en este pasaje 
de i’eraza:

"Los justos tropellados por el rey pagano, captivos, opri­
midos, pisados, y en medio de estas injurias délos tuyos, tú 
Rector del ciclo y* del mundo, y juez ¿por que disimulas, por 
qué callas?”.—I'KAV MaRIJN I’ERAZA. Sermones de Adviento 
1'607] 1°. § 3-

l’lCDONIIICAIt, AliRKllOSmCAlt

Lo primero es dar forma redonda: se redondea lo que es­
tá desigual, anguloso etc. Lo segundo es completar, llenar, 
lormar un todo en redondo. Se arredondea lo que está des­
cabalado, incompleto, lo que necesita, un complemento, para 
su ser cabal.

Redondear, casi siempre tiene sentido directo. ’’ ta el me­
tafórico es más propio arredondear.

"Con esto le bastaba, en su concepto, para lograr que 
Carlos IV, rodeado de nuevos consejeros, accediese al trata­
do que tanto deseaba, no tan sólo por debilitarnos, sino aun: 
más por su insensata fantasía de remedar a Carlomagno y 
arredondear su imperio eiitre los mismos lindes que se atri-
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buyeron al de aquel monarca".
Príncipe de la Paz Memorias pie. 21.1, c. XXXII1, p. 53, t. 6°.

Keoundaxte

Aplicárnoslo tan sólo a lo que excede como defecto, mien­
tras en lo general redundar es abundar.

"Tan abundante es la gracia, que de su virtud llena el sue­
lo. Tan copioso y redundante el consuelo de Dios en la con­
versión nuestra, que llena el empíreo”__,l*:.Á<;il><> Mirto, ¡'da-
sones de la Virgen Madre de Dios. [1635] l'ág. 141.

IIei-’iumah
Apretar,' eeñir etc.

' Qué expresivo aparece este casi desconocido verbo en el 
siguiente bellísimo cuadro de l‘T. "Antonio Alvarez (158Ó) que 
pinta así el resquemor con que queda el pordiosero desatendido. 

"Oh! cuán cierta cosa es cuando el pobre se ve priva­
do de ojos....o su rostro comido de cáncer y (pie sus lás­
timas que él te muestra tan lloradas y encarecidas, no te me­
llan ni enternecen, sino que pasando por ellas raudo te de­
jes ir tu camino sin parar en él, queda él a tus espaldas re­
zándote maldiciones,, y diciéndose a sí mismo ertre dientes, 
refirmada .la mano en su palo, los ojos cu el suelo, y dando 
d<; cabeza;,—malditas sean tales entrañas de cristiano; no te 
goces tú ni cosí luya, que a tales lástimas no te conintie 
ves".—.-Silva espiritual, parí. II, Don». 4° de Cuaresma, con- 
sid. 3!1 § 2.

ItEEKANES

' Quien habla mal de la pera, comérsela quiere" - Sabi­
do es que en los refranes castellanos, casi siempre hay co 
rrespondcncia de asonante o consonante entre la prótosis y la 
apódosis. Así en el refrán propio castellano:/—"El que mal di­
ce de la pera, ése se la lleva".

Ximéncz Palón usándolo en otra forma, guarda siempre 
la ley fonética.

"De suerte que dicen mal de la pera, según el refrán, 
para cómclla".—'Mercnrius trimegistus [Elocuencia española] 
[1621] p. 165 vta.

"Aunque dice e] refrán quien habla mal de la pera, es 
quien se la l.I.EVA, no puedo creer que hablen coi» formalidad".

Valora. Ilusiones del Dr. I'austino V.
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"Quien habla nial de la pera, la bendice y se la lleva".— 
1'. C01.0MA. Pequeñcces, libro l V

"A palabras necias oídos sordos".—Cast—, “A palabras 
locas, orejas sordas".

"Quien tiene tejado de vidrio no eche piedras".—. Cast: — 
“Quien tiente teja.lo de vidrio no tire piedras al de su vecino".

"La experiencia es madre de la sabiduría" r—Cast:—,"Ln 
experiencia es inadic de la ciencia".

"Más hace el que quiere que el que da". — Casi:—"Más ha­
ce el que quiere, que nó el que puede". [T. 9’’, 2li].

En otros refranes, aunque se conserve la correspondencia 
tónica, hemos suprimirlo o alterado algo, como en estos:— "De 
poeta y de loco todos tenemos un poco’’.— Cast: “De tonto, de 
poeta y de loco, todos tenemos un poco”

“Cuando el río suena piedras lleva”.— El sonido no es 
siempre por las picdias que arrastra sólo ocasionalmente, sino 
por el agua con que va crecido.— Cast:—"Cuando el río suena, 
agua lleva”.

V. el tomo IV de 7:7 Refranero general español de Sbar- 
bi. J’assim.

“Quien quiere a can quiere a Beltrán.— al reves: Quien 
quiere a Beltrán, quiere a su can,—,casl: Quien bien quiere a 
Beltrán, a su perro le echa pan.

"Líbreme Dios del agua mansa”.,—Cast:,.— “Del agua man­
sa me libre Dios, que de la brava me libraré yo”.

"A dorde fueres, haz lo que vieres".—Cast. "Por donde 
fueres, haz como vi,cres".— (Mucho va de hacer lo que se ve, 
a hacer como se ve,—pues como expresa discernir entre lo que 
se ha visto).

Se enmiende aquel donde fueres, harás como vieres. No di­
ga sino como debes" corrige Gracián humorísticamente en el 
liando de su Crilicih:.—Sbarbi, t. 9, pág. 99.

"Quien de ajeno se viste, en la calle se desviste”__ ,Cast:—
quien de ajeno se viste en la calle le desnudan”__,No se des­
viste, sino que le desviste 1. También en cast:—“en la calle se 
desnuda”, Sbarbi t. 9. p. 207.

“En casa de herrero cuchillo de palo” —Cast: "En casa del 
herrero, asador de palo y cuchillo de madero” (T. 9, p 227.

Refrán alterado:—."Dios da barbas al que no tiene quija­
das". Si no hay quijadas no habrá barbas.—Cast:—"Dios da 
barbas al que no tiene quijadas" (Id. id) esto es lo que re­
sulta inútil como habas que 110 pueden masticarse por falta 
de quijadas.—Jlay también, en cast. el reirán en esta forma: — 
“Da Dios alihendras a quien no tiene muelas" ' Shaibi tomo 
9. P- 2")-



"Darle el codo y cogerse la mano”—^Cast:,— "Al villano 
dadle el pie, y tomarse lia la mano (Id. 30).

“Después de comer pasos mil".,—Cast:<-“Después de co 
mer, dormir; después de cenar, pasos mil".—Sbarbi T. 9, 
página 112.

"Antes cogen al mentiroso que al ladrón".—Cast:,—“que 
al cojo" [p. 193]

“Nunca más bodas al cielo".—El refrán completo es:— 
“Si de ésta escapo y no muero, nunca más bodas cielo”.— 
Id. (p. 209.)

"De todo tiene la viña del Señor".—«Cast:—De todo tie­
ne la viña: uvas, pámpanos y agraz".— Id. p. 231.

“Tanto va el cántaro al agua, que se rompe”.
En esta forma incompleta usamos el expresivo reirán cas­

tellano: "Tantas veces va el cántaro a la fuente, que alguna 
se quiebra o deja el asa o la frente.,—Cantarillo que muchas 
veces va a la fuente etc."

"Dejad ya conversaciones de seglares. Mirad <]ue dicen:— 
cantarillo que va muchas veces a la fuente, alguna vez se 
quebrará la asa o la frente. Religiosa amiga de locutorio y 
conversación de seglares, un día perderá el recogimiento, otro 
el silencio, otro la devoción, y al fin perderá la frente de la 
castidad, y quedará de manera que no quede asa con que 
asirla”.—Fit. Juan Bautista ije Madrigal. homiliario evan­
gélico (1602) Ilom. 19, para gente religiosa.

Alas vale pájaro en mano ijne ciento volando
El refrán castellano es . . ,"<juc buitre, o que buey volando".
"Es opinión de la carne que vale más pájaro cu mano 

que buey volando”.—.FONSECA Vida de Cristo (160^) 1" par­
te, lib. 12. pág. 583.

A tí te lo digo, suegra: entiéndelo tú. mi nuera
Lo propio es: "A tí te lo digo, hijuela: entiéndelo tú, mi 

nuera".
Entre nosotros está alterado, desnaturalizado este icfrán 

con este disparate: "A tí te lo digo, suegra; entiéndelo tú, mi 
nuera".

¿Quién ha de atreverse a tenérselas con suegra, a endil­
garle indirectas y esto para que caigan sobre la hija de ella,— 
la nuera de quien asi rebanee? ¡Qué trapatiesta se le viniera!

El reirán castellano genuino es lógicamente astuto. Padre 
o madre de una hija [hijuela con disfraz, diminutivo de cari­
ño] le echase un sermoneo inmerecido, extreman reprensiones 
en alardes de autoridad, celo de corrección, acrimonia de re­
sentimiento, nó porque lo merezca la hijuela, sino porque "a 
buen entendedor, pocas palabras"^—lo entienda la hija de afi- 
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nielad, la extraña,—la mura.
Véase solamente el /Irte E.v/dicado y Gramático Perfecto 

de M. Márquez de Medina, sección adagios a la letra "A 
ti te lo digo, hijuela, entiéndelo tú, mi nuera. Qnadtil’i Jico, 
eacteris ila dico".

"Haz bien y iio mires a quien".
Conservamos sólo esta primera parte del refrán! ignoran­

do la última qué completa el concepto: "Haz mal y guarte, 
o guárdate”.

"Todavía dice el refrán:,—haz bien y no cates á quicii; 
haz nial, y guarte”.—Vll.l.Al.riN. Viaje de Tnn/nia, <m\ 7.

Lo primero es caridad; lo segundo, amenaza de sanción, 
cuando aquélla falla.

Verdaderamente, ciertos proverbios, encarnación de la pie­
dad del alma española,—merecen el expresivo nombre que ella 
les ha dado de evangelios chiquitos. Digno de emprenderse 
sería un estudio de Mota/ />aremio/ágiea . ..

I’kuaiiio

Que puede regarse, que es regado. Impropiamente dárnos­
le sentido de riego.

"Como los valles plantados de muy frescos arbolados, co­
mo los jardines ríe regaliP.—1'.< I.JIS !>:■: GRANADA. Ser­
món de Todos los Santos.

l{K<l.\I.AIt

Lo tenemos sólo por hacer una dádiva y jamás lo em­
pleamos por acariciar, dar placer, mimar etc lista regalo. Cu 
el mismo caso.

"lin la casa y lm la de Dios, el árbol verde nunca le 
cortan, y el árbol s<- alguna vez le toleran; mas. al fin Je 
la jornada regalan al ie está verde para que dé fruto, y con 
tan al que está seco ara quemar en el infierno".—GUEVA» 
1 A. Monte Calvario, p. 28.

Véase este rcg. Iisimo pasaje de 1‘ray Antonio de Cá- 
ccrcs, Obispo de Aslorga quien en su Paráfrasis de los ¿'sal­
mos de David (ifiió) sobre el salmo 95 y las palabras con- 
mo vea tur mari ct /'/cuitado ejns, dice:

"Jisto será decir: que las idas y venirlas blandas dé uú 
mar quieto dan a’egría y contento al corazón y a la vista; eS 
regalo grande .verle al mar lamer la orilla una vez y otra vez, 
regalándose con la tierra «pie está a la lengua 'leí agua, y aca* 
rielándola como lo hace un perrillo de fa'da con u dueño".
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11e<iai.aiihe

Donde empleáramos deferir, sacrificarse, resignado y com­
placido. someterse, etc., el 1’. Lapalma trac este regalarse in­
sustituible. Hablando de la oración de Jesucristo en el huerto 
dice:

‘'Puesto allí se hincó de rodillas. .. .diciendo: Padre mío, 
regalándose con el Padre que le mandaba morir”.—Historia de 
la Sagrada Pasión, cap. IX.

Qué signifique este regalo, se ponderará cuando asimismo 
se pondere cómo ajusticiado por el Padre, así del dulce nom­
bre de Padre le llama como Is tac a Abraham:

"Mucho mejor que lo hizo Isaac que viendo a su padre 
armado con el fuego y el cuchillo para ofrecerle su sacrifi­
cio, Je dijo: Pater mi. Enseñónos un gran remedio para es­
forzar en los trabajos nuestra confianza, y es reconociendo las 
entrañas de padre con que Dios nos castiga y llamándole a 
boca llena Padre, Padre".—Lai’AI.ma—Hist. de la Sagr. Pa­
sión Cap. IX.

REMEDADOR

Exclusivamente lo empleamos en el mal sentido de bur­
lar de alguien, remedándole, privándole al vocablo del gene­
ral de imitar, seguir un ejemplo, etc.

“Envía. Señor, pastores varoites según tu corazón, como 
enviaste a Moisés, Aarón, a Samuel y D.ivid y otros seme­
jantes a éstos y después.tus santos Apóstoles y otros sus rr- 
medadores sucesores de su oficio pontifical”.—l-’ltAV Juan DE I.a 
CRUZ. Trad. de la Sununa de los misterios de la fe cristiana 
(' 555) f°l'° >4<S.

JIkm i ic a lis k, it km i it A no

La acción de esmerarse en el vestido y arreo exterior, el 
sujeto que así procede, son la significación exclusiva que da­
mos a estos vocablos.

Remirar, remira/se expresan considerar atenta y directa­
mente [re-mirando], l<> que se hace, y se aplican a toda acción 
de escrupuloso procedimiento. Remirar, etc., en el sentido ex­
clusivo qup le damos, no es sino especie del género conside­
rar atentamente.

En cuanto a remirado {cuidadoso de su arreo) el senti­
do que le da el Diccionario es 11 de adjetivo que designa al 
que ■•reflexiona- escrupulosamente sobre sus acciones”.
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Co n perdón del Diccionario, remirado no solamente se 
aplica a persona, sino como adjetivo tiene cabida en concor­
dancia con cosas. Palabras remiradas, porte remirado.

"El Señor muy remirada manera de orar os dio, como quien 
sabía cuanto más os importaba este bien que todo aquello”.— 
MEDINA, Libro de la vetdad f i 56SJ parte 2!.‘, diálogo 66.

n.ESI-OKI»Ell

Es contestar. Nosotros damos otro sentido especial. Nos 
responde quien, reconvenido por algo malo, tiene la audacia 
de que, después de cometida la falta, se presenta atrevido en 
palabras contra nosotros.

De aquí viene nuestro respondón que, en nuestro uso, sig­
nifica tenaz competidor, encaprichado, renitente, sobcibio, des­
afiador en el diálogo.

Entre tanto, respondón en castellano, es solamente el que 
responde mucho cuando se le manda algo; esto es. por ejemplo:

— Paje, vete y «leja esta carta a N.
— Si. señora, lo haré, cumpliré su recomendación, espe­

raré conteste, me hallaré listo para la vuelta.
—Jtasta, hombre!
—'Basta sí, señora, porque le debo obediencia y soy su 

criado.
—.Calla.
—Callaré porque su merced me lo manda.
— Calla, respondón.
[Bien empleado.].
Expresivamente usado por guardar armonía:—Esta puerta 

responde a la o ra.
Mariátegui en su Glosario, cita esta autoridad:—"Porque 

las dos colimas ..han de tesponder a las esquinas”.— Trat. 
anón, de Arqnit- , siglo XV/).

Klí, ICETE ItEOtíETE

No sólo duplicamos en lo familiar con re: como bien 
rebien, sino c ... rete,,—retchien, y aun con re, irte,— requete­
bién.

Es aceptable. Usase también en España.
De embustero, véase:
"¡ Y qué releembnsterismo, madre mía «le los Reyes !"— 

Muñoz V 1’aiióK, Paco Gárgara.
1 )e mentira, requetcmentira
"Detestaba el corsé. Decía que porque le molestaba: | men-
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tira y rcquetementira!
El mismo, ibidem.
Trueba usa no sólo la partícula re sino rete. "Esto va 

mal y RETliMrt/, dijo para sí al retirarse del refectorio con la 
tripa poco menos que llena de aire".—, El maestro de hacer 
cucharas, l V.

Retorica

"Ese orador habla con muy buena Retórica''.
Creeríase que la alabanza comprende el mérito literario de 

la obra juzgada al tenor de los preceptos de la Retórica. Na­
da de ello; pues nuestra tal Retórica no es sino el lenguaje 
de acción con movimientos adecuados al intento de lo que se 
recita.

Rever

El verbo irrrr (volver a ver, mirar, examinar) no lo em­
pleamos sino en infinitivo, y nunca en los otros tiempos.

Es preciso rever, decimos, ¡tero nulica revé; volvió a re­
ver, y no revio.

“Viendo la misma santa un alma en el felice estado de 
la gracia, filé tan grande su gozo y alegría, que estuvo y es­
tuviera toda su vida, mirándola, como reviéndose en ella y 
recreándose con la gracia de su hermosura’'—Eray Sebastian 
DE I.a CONCEPCIÓN, Estímulos del amor divino (1720} VIL

Revezar, se

Una ves uno, otra ves otro, alternando las veces revesan­
do. Turnar da la idea de sustituir sucesivamente, pero no la 
de volver a un trabajo que de un modo alternado se toma y 
se deja.

Tenemos una locución para esta acción alterna: trabajar, 
hacer, etc, “a descansa compañero’’, por cierto muy expresiva.

“Cien ojos eran menester para velar de contino, y orden 
en ellos que se revisasen y partiesen el descanso durmiendo 
a veces, ya estos ya estotros, mientras los demás estaban aler­
ta” Fray Pedro ¡;e Veda, Declamación de los siete /salmos 
/cnitendales, salmo VI. v. v. 5, 6, disc. 5.

Enfermo de roña. "Alegan que nos quitan la vida como



—as­

el pastor a la oveja roñosa, para atajar la sarna en las de- 
más".,—Fr. Juan Vázquez, Los dos estados de la espiritual 
llierusalem (1610) Pág. 5R7.-^Figuradamente:,—tacaño.

Ruar

Andar, comunicar sin más objeto que mostrarse vanamente.
"Filos se llevan las honras, y nosotros los oprobios; ellos 

gozan los buenos bocados, y nosotros los amargos; ellos rúan 
en carrozas, y nosotros llevamos sus cargas".—SP. ALONSO DE 
Andrade, Guía de la virtud 11644) 2? parte, libro 4'?, cap. 
'3. § 1?

s

Sá IIOIIKA II

Dar sabor a tina cosa.
"Mirando a los Apóstoles les notificare que son la sal 

que tiene de sazonarlo y saborearlo todo".,—MANRIQUE—Lau­
rea Ev. lib. II. disc. 11. § 2.

De aquí sus derivados verbales saboreado, saboteador etc.
“Como la sal es la saboteadora de todos los manjares y la 

que pone apetito de los comer, ansí fueron los Apóstoles los 
saborcadorcs de la doctrina evangélica".—J’INEDA. Diálogos de 
la agricultura cristiana, 7, § 4.

Paladear es no sólo tomar sabor sino ocasionar que otro 
lo tome. '

“Los ingiiió en su nombre para que siempre que le in­
voquen la paladeen el gusto con la memoria de tan fieles sier­
vos", dice de Dios el Doctor Aguilar de Zúñiga en su Co­
rona de Prcdicadotcs (1636) parte II, vers. 29, cap. 3.

Fuera <V que puede entenderse por calda de los dientes, 
es un rodeo inútil cuando hay los verbos endentecer, y el den- 
teccr que anticúa el Diccionario.

“Para el denteccr es. .. .útilísimo el cerebro de oveja".— 
Huerta, Historia Natural de Plinio t. 2° (1629) libro XXX 
cap. 15.

Salpresar

Salar la carne y ponerla en prensa. De tantas palabras
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nos valemos por ignorar el verbo salpresar que expresa a la 
vez entrambas acciones.

“A sus apostóle; los llamó sal del mundo, lo cual se de­
clara comunmente de la sabiduiía con que ellos habían de 
salpresar las gentes del mundo, con virtiéndolas al conocimien­
to y ijervicio de Dios”.—,l’iNEI>A, Diálogos de la agricultura 
cristiana, dial. 1. § 3.

Salvajino

Epíteto completamente olvidado por nosotros.
“¿Quién vió corazón de tigre tan salvajino y cruel?”.— 

Vai,DERRaMa — Excrcicios etc. Quincuagésima, [>. 156.

SaNCIRE LltVÍA

Flujo de sangre de las mujeres. La ll la ha convertido 
en l.

Este nombre de la enfermedad no lo trae el Diccionario, 
con ser que ha sido usado en España. Vaya este ejemplo del 
siglo XVII:

“Aquella mujer a quien sanó Cristo de sangre lluvia, a 
la puerta de su casa”.—PASTRANZA, Silva racional de los divi­
nos oficios (1664) I’ianta I, Cap. y rama 6.

“Dió salud a la que tenía enfermedad incurable de sanare 
lluvia".—La Muza. Homilías saíne los evangelios de la cuares­
ma, Iloin. 29 'Pomo 2° (1622) Pág. 1265.

San JoitqE mata a la araña

Conjuro con que hemos oído entre el pueblo se procu­
ra evitar una desgracia amenazada por la acometida de algún 
animal.

Arranca de la tradición, según la cual el Santo mató no 
a una araña, sino a un dragón que acometió a la hija de un rey.

"San Jorge libró aquella hija del Rey, que no la matase 
y comiese aquella fiera bestia del dragón o serpiente, que ha­
biendo el Santo muerto, volvió la doncella y se la dió a su 
padre".—Fray Antonio, del Castillo—El devoto peregrino, 
y viaje de li Tierra Santa—(1666) pág. 326.

SañS CEIIEMONIE

Es una galantería francesa que al pie de una tai jeta de 
invitación a comida o cena etc. por un amigo que nos favore­
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ce. agrega, a la ritual manera de convidar, las letras S. C., ge­
neralmente puestas al lado derecho, [para el lector] extremo 
i íferior de la tarjeta o esquela.

Quien así es invitado, sabe que puede concurrir sin traje 
de etiqueta.

Invitación a la francesa, sin las letras 5. C, exigen el arreo 
oficial de la etiqueta.

Con las letras antes señaladas, quiere decir: Venga usted 
y entre como Pedro por su casa.

Nadie epierrá ¡es seguro! sustituir esas 5. C. por el ad­
verbio caseramente.

Si nó totalmente esciito, yo lo desearía, siquiera en ini­
cial C; y que a esta C le diésemos los que hablamos cas­
tellano la significación expresiva, familiar, cariñosa de casera- 
incale; esto es, “sencilla y llanamente, sin ceremonia ni cum­
plimiento".

Si a caseramente, equivale el Satis Ccrcmonie francés, que 
no todos entienden, ¿por qué no agregar a invitaciones co­
mo de las que hablo, o bien el afectuoso, sencillo, leal, Ca­
seramente, expresado en todas sus letras, o sólo la C inicial 
de tan hospitalario adverbio, de adverbio tan de familia?

Secuela

Es consecuencia, nó prosecución.
“Naturalmente y por necesaria secuela, había de comuni­

carse esta gloria al cuerpo, como lo es teniendo vos un as­
cua dentro de vuestro pecho, comunicarse el calor a vuestro 
vestido".—I.ANUZA, Homilías sobre los Evangelios tic la cuares­
ma (1621) Ilom. ii, 9.

• Cuando el afecto está limpio de las secuelas del pecado, 
esto es, de las viciosas y malas inclinaciones por la resisten­
cia, se dice más purgado”,— ljl. Juan DE I.OS ANGELES, 
Triunfos del amor de ' -».«[ 1590) Parte i'.1 cap. 14.

Sencillo

Generalmente aplicamos este epíteto al sujeto poco avisa­
do, de escasos alcances, engañadizo, o siquiera poco cauto.

Histórico es lo que sigue: un literato y político quiteño 
que ejercía un alto cargo, oyendo a un Presidente le nuestra 
República que gcnciosamente y confiado en la ajena buena fe 
creía hacederas y convenientes ciertas reformas,— dijolc: —Se­
ñor Presidente, no sea usted tan sencillo.

¿Sencillo lo dijo?—¡ Gracias !—,Lc contestó el Presidente,



—31 —

ocultando en ese eufemismo el enojo contra ese insulto, pues 
tal lo reputó en lo despectivo del significado que damos al 
inocente epíteto sencillo, despojándole del sentido de ingenuo, 
modesto, recto, sin doblez,—para darle el de incauto, necio, 
majagranzas, etc

"liste fue uno de los mayores encarecimientos que Dios 
dijo de Job al demonio:—¿Por ventura no lias visto cuán rec 
to y sencillo es mi siervo Job? ¡Olí! cuánto pues vale en los 
ojos de Dios un corazón recto y un ánimo sencillo y no do­
blado, que anda con Dios liso y llano!” — ALVARES, Silva es 
piritual (1594) Parte I. Convcrs. de S. Pablo.

Sentaba, o Asentaba

"De una scnlaila comió todo”. Aunque sentada y asenta­
da se equivalen, el modo adverbial no es sino "de una asen- 

' tada".
"Cladio Albino se engulló en una asentíala quinientos hi­

gos, cíen melocotones, diez melones”.—Fr. RaEAHL lili San 
Juan, Camino real de la perfección cristiana. (1691; cap. 9.

A SENTADILLAS

"Iba la señora no a gancho sino en silla de hombre, pe­
ro no a horcajadas sino sentada, pero de modo que llevaba 
las piernas colgadas a un solo lado".

En este descuidado pasaje de un articulo de costumbres, 
donde tanta explicación sobra,—falta sólo dos palabras que la 
excusarían,—iba a sentadillas.

Señora

Si señora se tomara por esposa, mujer, bien dispaiatado 
resultara esle decir de Fiay José de la Madre de Dios;

"¿Lo que tardó la señora de José a echar tic ver que 
la tenía su esclavo en poco? No lo creyó, hasta que la dejó 
con la capa en las manos’1.—Los dos estados de A'ínive cautiva 
y libertada (1619) Vers. 12, consid. 29.

Sien i-uk

Costumbre siempre, vida siempre etc....
Siempre con la preposición de tiene dejos de construcción 

francesa. Véase S1IARUI, Ambigú Literario p. 5.
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SILENCIO DORMIDO l>E LA NOCHE

Silencio profundo
"La dio orden que en el silencio más dormido de la no­

che llevase al niño ...y lo echase en el río' — GONZALEZ DE 
Resenue, Vida y virtudes ele. del Obispo J'alafox y Mendosa—■, 
lib. 1. cap. I.

Su.LICUO

Ei que hace sillas (asientos) Como llamamos sillas las 
guaran iones para montar a caballo, a) que las hace lo llama­
mos sillero, en vez de talabartero guarnieionero,

SlMol’N

El viento es simún.
Se vió si mona en francés, v de aquí a tontas y a ciegas, 

al uso diario.

ÓV no es esto sino lo otro, no hay para que discutir.
Antiguamente, y hoy en olvido, evitábase con otro giro 

la repetición usada de los elementos componentes si y no (sino) 
"Pues que Dios crió para sí mismo todas las cosas, no es razón 

que consienta que pasen sin permanencia las cuales pasarían de 
paso si no las criara más de para que (sino para que) en cierta 
temporada y duración de siglos le agradecieran el beneficio del 
ser que les dio”. --Maestro Al.EJO Ve.NEGAS, Agonía del trán­
sito de la muerte. Punto 1? cap. 9

"No tienen que buscar regadíos, «pie aunque siembren en 
secano, si w fías sino de Dios, sino te apoyas en falsas dei­
dades, segura tienes la lluvia’'.—Garau, /:7 sabio instruido de 
ta graeia, idea 19.

SlN NI'- o,—HIXNÚMERO

"Vamos a la según acusación, que es de más substan­
cia, y se reduce a que el Sr. Palafox, en estas tres visiones 
y en otras (pie refiere sin número, no sabe determinar si eran 
corporales, imaginarias, o intelectuales”.—FR. |UAN DE l.A 
Anunciación, La inoecneia vindieada [1695] número 74.

Sin provecho

Locución análoga a "sin vergüenza" que apli ... a bita' 



persona equivale a desvergonzada, inverecunda.
“Sin provecho" decimos nosotros del inútil, del para na­

da y no hay por qué desusarlo aunque no esté en el Dic­
cionario.

Así como “sin vergüenza" originariamente no es sino una 
designación modal, por ejemplo proceder jzzz vergüenza de lo 
malo, es indigno; lo .mismo pasa con “sin provecho”.—.“Que 
sin provecho pretende la salud de) cuerpo el que no quita pri­
mero la enfermedad del alma”. — Fr. Melchor de Santa Ma­
ría, Cuaresma de/ descalzo, Viernes déla Piscina punto 1II.

listas locuciones modales han pasado a tener carácter de 
adjetivo.

“Te reprendía tu predicador sin provecho" ,1’ERAZA, -S'rz- 
mones del Adviento [1607] Dom. 4 serm. i° § 2,

“El Señor dijo:—Cuando hiciereis todo lo que os tengo 
mandado, decid: Siervos inútiles somos, haciendo lo que de­
bíamos obrar.—,Gran mérito . tiene el ánima 1 que cada día a 
lo menos, cuando examina su conciencia, cumple lo que aquí 
Cristo le mandó, llamándose sierra . sin provecho, cuando no 
sintiere de sí pecado alguno".—Ouozco, Kielotía de la inner- 
tc (1567) lip. cap. 35.

Nosotros le damos carácter de adjetivo, lo mismo que a 
sin vergüenza.

“Es esta tal gente sin prowfho, no vale para nada”.—, 
Fr. Alonso DE la Cruz, Discursos evangélicos (1599) San 
Martín Obispo.

''Cuando todo lo que yo os he mandado de todo punto 
lipviéredes cumplido, decid que sois siervos inútiles e sin pro-' 
vecho para, haverlo hecho de vuestro caudal é cosecha si yo 
principalmente no os ayudara”.—VENEGAS, Agonía del trán­
sito de la muerte. Punto I?, cap. 2.

“Queréis saber, muy noble señora, en qué manera debéis 
cada día expender el tiempo, o en qué manera vos debes or­
denar y ocupar pava que vuestro tiempo sea bien expendido, 
llago yo muchas, gracias a Nuestro Señor, que quiere acres- 
centar- y sacar fruto de la simiente de su santa palabra que 
cste.su siervo sin.p>ovccho ha sembrado y plantado en la bue­
na tierra de vuestra noble ánima, y regado con agua de sa­
ludables consejos é sanctas doctrinas de su sagrada Escriptn- 
ra”.—Fr. Hernando DE Talavera, De cómo se ha de orde­
nar el tiempo para que sea bien expendido, cap. 1

“Vos, noble señora, rogad al Señor siempre por mí, sier­
vo suyo sin provecho é continuo capellán vhestro”.—Id. ib. 
óap: v 14.

cste.su
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S1K Ql'fKN

Es curioso lo que pasa con quien: usárnoslo en oslas y 
otras formas:—a quien, de quien, por quien, etc., pero sm quien, 
nunca, por lo cual, clamos vueltas a la frase diciendo por ejem­
plo: " laltándomc. al faltarme si me falta él, tú. etc.—Cuán gra­
maticalmente lógico y breve y elegante suena esta exclama­
ción del suave Villegas:

"¡ Oh Jesús dulcísimo, oh vida de mi alma, oh vida por 
quien vivo y sin quien muero \"—Soliloquios Divinos, cap., vol. 
I, cap. VI.

SlNVEHCii'KXr f.kIa

Decimos por inverecundia.
Doña Ermilia Pardo l’azán emplea sinvergüenza por in­

verecundia, palabra digna de ser aceptada por hallarse muy 
bien formada.

-"Hay mucha hambre baronesa, por allí.
—y mucha sinvergüenza y holgazanería". 

La Quimera, p. 186.
Hacemos también de sinvergüenza, un adjetivo equiva­

lente a inverecundo, o un cr mplemenlo elíptico o que no tie­
ne, que carece (sin) de vergüenza.

Sinvergüenza como sustantivo debe sustituir a nue.stra sin­
vergüencería, pues tiene formación correcta como sinrazón.

Ya que ele falta de vegiienza se habla, véase cuán expre­
sivamente la realza (¡nevara en este pasaje referente al pecador:

"Tiene de su casa tan mida toda la vergüenza,:que tan sin 
asco peca como habla, y habla como peca”. — Monte Calvario, 
cap. X.

Un sinvergüi '■-a es además entre nosotros un perdido de 
la vergüenza. Análogo es el que llamamos malgenio, que tiene 
genio tal , que s«'-l ■ el enemigo malo puede gastarlo semejante.

Hacemos, pn adjetivo de concordancias y de-oraciones 
elípticas, y bien lio a nuestro pobre juzgar, con -el único 
derecho con que •• dice que un perdonavidas se contentó con 
dar un scpancua os a un correvedile.

SlNVEUtll’EXZAS

La locución sin vergüenza expresiva de • scaro, poco re­
calo, etc., la hemos convertido impropiamente en adjetiyo,plu­
ralizado referente a dos o más sujetos; tan impropiamente,, co­
mo si de j/’/i tacha, sin miedo, dijésemos hombres sintachas,
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sinmiedos.
En calidad <le modo adverbial, de calificativo, comple­

mento. etc , sin vergüenza (separados los términos) concuerda 
muy bien con plural.

•‘Notarlos a celos de tan apasionados que pedían una cosa 
tan injusta, y de tan atrevidos y j/'/z vergüenza?’.—1‘aI.MA— 
Historia de la Sagrada Pasíó>i—,Ca[>. 23.

Situación

Bien para lo que puede clasificarse en colocación,—no 
igual para lo que se refiere a acaecer.—Para ello evento, contin­
gencia, circunstan.ia, etc.

"Perteneciendo a todos los partidos habidos y por haber 
y a todas las situaciones, como se ha dado en decir hoy".— 
Doña I.ucia, cap. 12.

SoiiEitnisiMO

Usanse entrambas formas sobe / bisimo y su pechísimo.
"Con soberbísimo orgullo decía y repetía”.—.Fray Jeró 

N'IMO DE San José, Vida del I'. Fray Juan de la órzr-( 164!) 
lib. II, cap. 11.

"Habia escondido los misterios doctrinales de su encar­
nación, de los superbísimos judíos, y los había descubierto a 
los humildes cristianos"./—-PINEDA, Agricultura cristiana (1589) 
Dial. I, 23.

SOBREHAZ O SOBREFAZ

Cuando no empleamos superficie, damos los rodeos de por 
fuera, lo que se ve, ¡o exterior, exteriormente.

Veces habrá en que sobrehaz o sobrefaz tengan más ele­
gante cabida que nuestras sustituciones.

"Venís también a pecar, aunque a lo disimulado, porque 
aunque en . la sobrehaz no parece pecado, en lo hondo del co­
razón y en lo íntimo del alma un pecado claro se come­
tió”.,— Cáceres Paráfrasis de los salmos, explicación del De 
profanáis, p. 259.

Sobreponer

No empleamos este verbo sino en sentido moral: sobrepo­
nerse al miedo. En el físico no decimos sino poner sobre.

"Manlio, matemático insigne, en la punta de la aguja, que 
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estaba Cija en el campo M a i cio, sobrepuso un globo ele oro".— 
I’. NÚÑEz DE CEPEDA, Idea del hiten pastor—empr. VIL

SoilllKl’l.'JANTR

En vez de este participio siempre usamos que. sobrepuja, 
que sobrepuja mucho, debilitando el vigor y diluyendo la con 
cisión de ¡a írase.

"Dadme, os suplico, acomodados plazos a mi flaqueza y 
a vuestra piedad, que ayudado de los tesoros de su sangre 
preciosa, yo os daré precio igual a 1 perdón de mis culpas; no 
sólo igual, sino sobrepujante con exceso infinito".—P. BernAR­
PIÑO DE Vil.lucas, Soliloquios divinos, cap. l.V

Soi,I>AI»KSOA

Dárnosle indebidamente el sentido despectivo de vulgari­
dad despreciable en la condición de soldado. Si algún senti­
do desfavorable li-ne este vocablo, es sólo el de tropa indis­
ciplinada; y por lo demás no significa sino conjunto de sol­
dados y ejercicio y profesión de soldado

“San Lucas dice:—b'acta est multitudo coeleslis exercitus. 
V la Esposa [Cantares 6): Quid videlis in Sunamite nisi cho­
ros castrorum; qti : algunos explican de los Angeles. En fin, 
todos son nombres de milicia y soldadesca''.—l'"R CRISTOBAL 
DE EoNSECA. Tratado del Amor de Dios (1592) Cap. XX.

No fue ningún perverso el Centurión del Evangelio (Mat. 
8). y refiriéndose’ a él dice Eray Juan de Mata: "Si la mi­
licia y soldad' -a estorbara, no fuera el Centurión tan alaba­
do de Chrisi — Triunfos de Christo, (1634) Transfiguración 
discurso 5?

Solecismo

Común entre nosotros la tercera persona del subjuntivo 
de plural ¡>or el imperativo plural,—,0 la tercera de indicati­
vo plural por la segunda.

"Tú él váyanse,—Juan y tú traen",—en' vez de »</<>$, 
traéis.—Tú y los demás observen lo que pisa,—en lugar de 
observad.

Los sujetos son dos:/—el de segunda persona (tú) y el 
otro (tercera persona,—él). El verbo concierta con el sujeto 
que está más cerca, el preferido por ser a quien se dirige la 
palabra, pero como a otro sujeto se dirige la acción común 
de) verbo, se le da el tiempo plural pero -:n la segunda per-
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"ObservaO tus compañeros y tú esta práctica en las cere­
monias sagradas, y perpetúen como una tradición religiosa en­
tre vuestros piadosos descendientes’’—Ochoa, trad. de la Eneida, 
lib. 2.° p. 277 (edic Ri vadeneyra).

En igual vicio incurrimos con el pronombre en casos aná­
logos, diciendo, por ejemplo: "A tí y a ellos /¿'i ofrezco”,—, 
por os ofrezco. "Ño tengan cuidado tú y él, que yo les lla­
maré oportunamente”,,—en lugar de no tengáis, que yo os llama­
re’’; "tú y él hacen”, por hacéis.

"No seas, pues, tú oh hombre, que eres imagen de Dios, 
tan olvidadizo que parezcas imagen contrahecha e muy al re­
vés de aquello que representa; porque si en Dios todas las 
cosas viven, y en tí todas las cosas mueren, seréis muy con­
trarios’’.—,Fr. Francisco, DE Osuna Abecedario espiritual, en 
el 3o trat. 11, cap. 2.

En vez del plural correspondiente a vosotros, decimos el 
correspondiente a ustedes en frases como estas.

Tú y él tienen la culpa,—en vez de tenéis. Si simple­
mente se dijese ustedes, estaría bien "tienen la culpa’’—porque 
ustedes en tercera persona (vuestras mercedes) como "Vuestra 
Majestad". Estos casos equivalen a "la merced, la majestad'' 
de la persona.

Tácito ustedes, vuestras mercedes, con la tercera persona 
hace Santa Teresa concordar el verbo: "Hermanas y hijas 
mías, sepan que nunca tanto las amé, ni ellas han tenido tan­
to en que servir a Nuestro Señor. Animo, hijas mías. Acuér­
dense que no da Dios a ninguno más trabajos de los que 
puede sufrir", Carta a las Carmelitas Descalzas de Sevilla”.

En "tú y él", tú, segunda persona de la norma del ver­
bo,—"tú tienes"—y con la . tercera persona "tú y él tenéis".

"La razón, la honestidad, el temor de Dios y |a casti­
dad adorne el matrimonio con que tu mujer y tú estáis”.—-, 
Alfar o, Obras de Blosio (1614) p. 25.

"Sube, sube con tus escuadrones que ellos y tú caeréis 
y os perderéis".—GaRAU, Z?Z sabio instruido de la gracia, I- 
dea 20.

Solidaridad, Altruismo,— Lucha por la vida-'

Refiriéndose a la , ninguna invención racionalista en mate­
ria . de ciertas verdades morales, dice Lenry (La foi et les 
intellectucls), ETUDES¡2O Mars. 1899, Estudes simplemente des­
bautizadas con un nombre laico y poco francés: solidaricé, 
altruismo, cffort".
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Pertenecen a este grupo Filantropía, sanitario, convencido, 
lucha por la vida, lista frase que boy priva a todo el 

mundo, es tomada del sistema evolucionista.
El P- II. Martín S. J (Alienation viéntale ct snrmenage) 

dice:
“Una expresión nueva tomada déla teoría déla evolución ha 

entrado en la literatura para indicar con viveza la del esfuerzo hu­
mano. La lucha por la vida, lie aquí el hecho que se impone a las 
actuales generaciones. Esta ley por la que al través de las 
épocas geológicas los fuertes han ahogado a los tlébiles y ocu­
pado su lugar debe realizarse en el conflicto que sobrevenga 
entre el hombre y sus semejantes”. (Voir Eludes, 20 Mars. 
1899 p. p. 76).

Solidaridad como filantropía es el disfraz naturalista de 
la gran virtud caridad. Caridad decimos, hacemos, aconseja­
mos en lo privado; pero en público, cuando periodistas, ora­
dores, revolucionarios, ambiciosos de aura mundana etc.— ¡la­
mamos la caridad con el nombre de solidaridad. Con razón 
el rey de la crítica moderna, el académico francés Mr. Ferdi- 
nand de Brunctiere en el discurso pronunciado en el círculo de 
Luxemburgo el 2 de Mayo de 1902, decía:—"¿Qué es pues 
esta solidaridad de que tanto se habla, sino la palabra laica 
que reemplaza a las de caridad cristiana?’’

(Véase la revista l,' Education Chrctienne (París) N.° 33, 
17 Mayo 1902).

Y el sabio crítico, no sólo de letras, sino de historia y 
de moral, avanza desafiando a su país en pleno siglo XX, a 
calificar lo definitivo, en lógica seicna de palabras sacramen­
tales de la revolución.

“Las mejores leyes serán ineficaces si nosotros no llega­
mos a ser mejores.... Y este lema de la revolución francesa 
Libertad, igualdad, Fraternidad que es sino hacer laica la idea 
cristiana?”—[En el mismo discurso].

La solidaridad no es sino un lazo puramente humano cu­
yo vinculo es incierto, cuya sanción no parte al alma ni lle­
ga a ella.

Paúl Bourget, otro académico corno Brunctiere y otro ge­
nio que cual él, viene con sus últimas obras señalando un sa­
bio y consolador retorno a las ideas católicas, habla de la so­
lidaridad, caracterizándola en estas palabras de uno de los per­
sonajes de su última preciosa novela L' Etape (parte 4? VIL): 
"la solidaridad, esta deuda de cada cual, por solo el hecho 
de existir, contraída para con toda la humanidad. Todos na­
cemos obligados”, palabras a las cuales conté-'.i un hijo del 
socialista que las profiere: “Obligados, y a nombre de quién?.....



Es un círculo vicioso. Además, en buena lógica, una deuda su­
pone para ser aceptada, el perfecto conocimiento de causa por 
parte del deudor. ¿Dónde está escrito que hay obligación de 
¡>agar esa deuda? En el Decálogo y en el Evangelio.... ¿ Y si 
no queréis esto?.__ "

Después en el capítulo IX es más explícito el insigne no­
velista: "Almas razonadoras y ardientes no se gobiernan por 
fórmulas tan vanas y varias como esta moral de la solidari­
dad humana, de la que tenia llena la boca el profesor anti 
clerical. Creía él que con estas dos palabras podía reemplazar 
la viva tradición de orden y amor encarnados en la Iglesia I 
Desadvertía que esta expresión de la recíproca dependencia 
de los seres, tiene dos significaciones: bienhechora, la una, la 
única que apreciaba. Mas acaso todas las ferocidades de la 
lucha por la vida no se encuentran también justificadas por esta 
fórmula de dependencia ? El león es solidario de su presa, ya 
que no puede vivir sin ella. Su solidaridad consiste en matarla 
y devorarla”.

La solidaridad es vínculo de reunión como el de unas con 
otras arenas: será equilibrio. La caridad es vínculo eficaz que 
junta almas, con almas; es desinterés. El motivo de la solida­
ridad es el hecho de existir hombres; el de la caridad es amar­
los, ¿en quién? en Dios. Dcus Chantas cst. Como solidario de­
bo hacer bien y esperar me lo hagan. Como caritativo lo ha­
go aun a mi enemigo.

La solidaridad será, de dos. un cuarto.—La caridad es pri­
varse de lo estricto aun necesario, es llegar al sacrificio de uno 
por el prójimo. ¡Por el prójimo!

El prójimo no tiene razón de ser sino en Jesucristo.
Con el prójimo delante y la caridad por móvil, no hay 

solidaridad sino sacrificio. La solidaridad es medida, es el con­
trapeso de moléculas, es la comunidad de fuerzas en un me­
dio, es el repartirse sin ceder sino en cuanto sea necesario pa­
ra un equilibrio. Por esto solidaridad es congénere con equi­
librio social.

Equilibrio es igualdad en otra forma.
La caridad no tiene medida, y si la usa la rompe dando 

lo más a otros, quedando con lo menos para sí.
Antes de ahora, la caridad no había perdido su nombre 

sagrado, no se disfrazaba con el humanismo su sobrenatural 
eficacia

Moliérc según cuenta Le Bretón (/.í partió sociale dans 
le Román) (•) suscitó tal escándalo con las palabras de uno de 
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sus personajes que, al dar una moneda a un pobre le dijo: "Vé­
le! le la doy por amor a la humanidad",—,quc tuvo necesi­
dad de imprimir, estas palabras.

Brunetiére en el memorable discurso de clausura del gran 
Congreso de Lille, en Noviembre de 1900, dijo:

"Guardémonos de confundir aquí /■>aternidad con Caridad 
o con Compasión, ni sobre todo, con esa cosa equívoca sobre 
la cual hablaré algún día, y que se designa con la palabra 
Solidaridad".

Este pasaje confirma nuestra opinión: "Desde entonces se 
declaró más en él la manía de ser filántropo, especie de secu­
larización de la caridad, que empezó a estar muy en moda 
en el siglo pasado".

D. Juan Valora Jil Comendador Mendoza, IV.

Sojmit HA II

Ponerse a la sombra, gozar de ella. Este sentido hemos 
agregarlo con mucha propiedad al de dar; producir sombra, 
único que le señala el Diccionario. Conservémoslo, que es tan 
propio como sestear, mañanear, tomar la siesta, levantarse de 
madrugada.

De sombrear, sombreador, voz. autentc del Diccionario.
"No cabe esperanza de cosa que sea distinta del sombrea- 
,,G A I.J.O Jíistoria y diálogos de Job (1621) dial. 19 cap. 14.

( Continuará).


